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Nota de la traductora

			La novela de aventuras de Jules Verne La invasión del mar se publicó por primera vez por entregas en el Magasin d’Éducation et de Récréation de enero a agosto de 1905. El editor Hertzel la publicó en un volumen ese mismo año.

			Jules Verne había titulado su novela El mar sahariano. Es la última obra cuyas pruebas de imprenta pudo corregir.
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Capítulo 1 - El oasis de Gabes

			—¿Qué sabes?

			—Sé lo que he oído por el puerto…

			—Hablaban del barco que viene a buscar… que se llevará… a Hadjar.

			—Sí, a Túnez. Allí lo juzgarán.

			—¿Y lo van a condenar?

			—Lo van a condenar.

			—¡Alá no lo permitirá, Sohar! ¡No! ¡No lo permitirá!

			—¡Silencio! —﻿dijo con firmeza Sohar, prestando atención, como si escuchara un ruido de pasos sobre la arena.

			Agachado, se arrastró hacia la entrada de la rábida abandonada en la que tenía lugar esta conversación. Todavía quedaba algo de luz, pero el sol no tardaría en desaparecer tras las dunas que bordean esta parte del litoral del golfo de Gabes. A principios de marzo, los crepúsculos son rápidos en el paralelo treinta y cuatro del hemisferio septentrional. El astro rey no se acerca al horizonte en un movimiento oblicuo: parece que cayera verticalmente, como un cuerpo sometido a la ley de la gravedad.

			Sohar se detuvo y luego dio unos pasos más allá del umbral, achicharrado por los abrasadores rayos del sol. Su mirada recorrió en un instante la llanura circundante.

			Hacia el norte, las verdes elevaciones de un oasis formando colinas redondeadas a un kilómetro y medio de distancia. Al sur, la extensión interminable de las playas amarillentas festoneadas por la espuma de la marea ascendente. Al oeste, cúmulos de dunas perfilándose en el cielo. Al este, el amplio espacio del mar que forma el golfo de Gabes y baña el litoral tunecino, descendiendo hacia las tierras tripolitanas.

			La ligera brisa del poniente que templaba el aire durante el día había cesado al atardecer. Ningún sonido llegó a los oídos de Sohar. Le pareció escuchar un ruido de pasos en las inmediaciones del cubo de antigua mampostería blanca, al abrigo de una palmera centenaria, pero reconoció su error. Nadie, ni en las dunas ni en la playa. Caminó alrededor del pequeño monumento. No había nadie, ni huellas de pasos en la arena, salvo las que habían dejado su madre y él a la entrada de la rábida.

			Apenas había pasado un minuto desde la salida de Sohar cuando Djemma apareció en el umbral, preocupada porque su hijo no había regresado. Sohar, que en ese momento doblaba la esquina de la rábida, la tranquilizó con un gesto.

			Djemma era una africana de raza tuareg. Ya había cumplido los sesenta, alta, fuerte, erguida, de aspecto enérgico. De sus ojos azules, característicos de las mujeres de su origen, se escapaba una mirada tan orgullosa como apasionada. Su piel blanca había tomado un tono amarillento por la pasta de ocre que cubría su frente y sus mejillas. Estaba vestida de tela oscura, un jaique holgado de la lana que tan abundantemente suministran los rebaños de los hamama que viven cerca de las sebjas o chotts1 de las llanuras de Túnez. Una capucha amplia le cubría la cabeza y el abundante cabello en el que empezaban a asomar algunas canas.

			Djemma permaneció inmóvil en ese mismo lugar hasta que su hijo se reunió con ella. No había visto nada sospechoso en las inmediaciones y el silencio solo se veía perturbado por el canto lastimero de algunas parejas de bou habibi, el gorrión de Yerid2, que revoloteaban entre las dunas. 

			Djemma y Sohar entraron en la rábida a esperar la llegada de la noche que les permitiría alcanzar Gabes sin llamar la atención.

			Su conversación se desarrolló en estos términos:

			—¿Ha salido el barco de La Goulette?

			—Sí, madre, esta mañana ha doblado el cabo Bon. Se trata del crucero Chanzy…

			—¿Llegará esta noche?

			—Esta noche, a menos que haga escala en Sfax… Pero es más probable que atraque frente a Gabes, donde le entregarán a su hijo, mi hermano.

			—¡Hadjar! ¡Hadjar! —﻿murmuró la anciana madre. 

			Y transida de rabia y dolor prosiguió.

			—Mi hijo, mi hijo —﻿exclamó﻿—, los rumís lo matarán y no lo volveré a ver… Y no estará con nosotros para guiar a los tuaregs a la guerra santa. No, Alá no lo permitirá.

			Luego, como si la crisis hubiera agotado sus fuerzas, Djemma cayó de rodillas en un rincón de la estrecha habitación y permaneció en silencio.

			Sohar estaba de nuevo apostado en el umbral, apoyado en el dintel de la puerta, inmóvil como si fuera de piedra, como una de esas estatuas que a veces adornan la entrada de las rábidas. Ningún ruido inquietante turbó su inmovilidad. La sombra de las dunas se iba alargando hacia el este, poco a poco, a medida que el sol descendía sobre el horizonte opuesto. Por el oriente, las primeras constelaciones se alzaban sobre el golfo de Gabes. Una delgada franja del disco lunar, al comienzo de su primer cuarto, acababa de deslizarse tras las densas nieblas del ocaso. Se preparaba una noche tranquila, pero también oscura, ya que una cortina de vapor ligero ocultaría las estrellas. 

			Poco después de las siete, Sohar volvió con su madre y le dijo:

			—Es el momento.

			—Sí —﻿respondió Djemma﻿—, es el momento de arrancar a Hadjar de las manos de los rumís… Hay que sacarlo de la cárcel de Gabes antes de que salga el sol. Mañana será demasiado tarde. 

			—Todo está listo, madre —﻿afirmó Sohar﻿—. Nuestros compañeros nos esperan… Los de Gabes han preparado la evasión. Los del Yerid escoltarán a Hadjar y, antes de que sea de día, estarán lejos, en el desierto.

			—Y yo con ellos —﻿declaró Djemma﻿—, pues no abandonaré a mi hijo.

			—Y yo con usted, madre —﻿añadió Sohar﻿—. ¡No abandonaré ni a mi hermano ni a mi madre!

			Djemma lo atrajo hacia sí y lo estrechó entre sus brazos. Luego, ajustándose la capucha del jaique, cruzó el umbral.

			Sohar iba unos pasos por delante de ella, aunque ambos se dirigían hacia Gabes. En lugar de seguir el litoral, por el rastro de algas que había dejado la última marea, caminaban por el borde de las dunas, con la esperanza de pasar desapercibidos durante el trayecto de un kilómetro y medio. El oasis, una masa de palmeras casi difuminada en las sombras crecientes, aparecía como una mancha borrosa. Ninguna luz brillaba en la oscuridad. En las casas árabes sin ventanas, la claridad del día solo llega a los patios interiores y, cuando cae la noche, ninguna luz escapa al exterior.

			Pronto apareció un punto luminoso por encima de los contornos desdibujados de la ciudad. El foco, bastante intenso, procedía seguramente de la zona alta de Gabes, del minarete de una mezquita, o quizá del fuerte que coronaba la ciudad. 

			Sohar señaló con el dedo el resplandor y afirmó convencido:

			—El borj —﻿dijo.

			—¿Está allí, Sohar?

			—Allí está encerrado, madre. 

			La anciana se detuvo, como si la luz estableciera una especie de comunicación entre su hijo y ella. Si no procedía del calabozo en el que su hijo estaba encarcelado, al menos llegaba desde el fuerte en el que habían encerrado a Hadjar. Desde que el temible jefe había caído en manos de los soldados franceses, Djemma no había vuelto a ver a su hijo. Y no lo volvería a ver a menos que esa misma noche se pudiera fugar para escapar a la suerte que le había reservado la justicia militar. Se quedó como inmovilizada en aquel lugar y Sohar tuvo que decirle dos veces: 

			—Venga, madre, venga.

			Siguieron caminando al pie de las dunas que se redondeaban al acercarse al oasis de Gabes, el conjunto de aldeas y grupos de casas más importante en la orilla continental del golfo. Sohar se dirigía hacia el grupo de casas que los soldados conocían como «la ciudad de los forajidos». Se trataba de una aglomeración de cabañas de madera habitada por una población de mercaderes que le había valido ese nombre, bastante justificado. La aldea estaba situada a la entrada del uadi, un arroyo que serpentea caprichosamente a través del oasis, a la sombra de las palmeras. Allí se alza el borj, o fuerte nuevo, del que Hadjar saldría rumbo a la prisión de Túnez.

			Sus compañeros, tras adoptar todas las precauciones y preparativos necesarios para la evasión, esperaban sacarle de allí esa misma noche. Reunidos en una de las cabañas, esperaban a Djemma y a su hijo. Había que extremar la prudencia, y más valía que nadie los viera acercarse a la aldea. 

			¡Con qué preocupación dirigían los ojos hacia el mar! Su temor era que el crucero llegara para trasladar al prisionero antes de que pudieran organizar la fuga. Acechaban alguna luz blanca en el golfo de Gabes, los relinchos del vapor, los gemidos estridentes de la sirena que indicaban que un barco estaba a punto de atracar. Solo los fanales de los barcos de pesca se reflejaban en las aguas tunecinas. Ningún silbido desgarraba el aire. 

			Todavía no habían dado las ocho cuando Djemma y su hijo alcanzaron la orilla del uadi. Diez minutos más y habrían llegado a la cita. 

			En el momento en que iban a seguir por la orilla derecha, un hombre al acecho tras los cactus ribereños se alzó y pronunció este nombre:

			—¿Sohar?

			—¿Eres tú, Ahmet?

			—Sí. ¿Tu madre?

			—Me sigue.

			—Y nosotros te seguimos a ti —﻿dijo Djemma.

			—¿Qué noticias tenemos? —﻿preguntó Sohar.

			—Ninguna —﻿respondió Ahmet.

			—¿Los compañeros están aquí?

			—Están esperando.

			—¿No han dado la alerta en el borj?

			—No.

			—¿Hadjar está preparado?

			—Sí.

			—¿Cómo lo sabemos?

			—Por Harrig, a quien han liberado esta mañana y que está ahí con los compañeros…

			—Vamos —﻿dijo la anciana.

			Y los tres remontaron la orilla del uadi.

			Ahora el espeso follaje no les dejaba avistar la masa oscura del borj. Aquel oasis de Gabes era un inmenso palmeral.

			Ahmet sabía por dónde iba y caminaba con paso seguro. Primero tendrían que cruzar Yara, que ocupa ambas orillas del uadi. El mercado principal de Gabes se encuentra en esa aldea, antaño fortificada, que pasó sucesivamente por las manos de cartagineses, romanos, bizantinos, árabes. A estas alturas, la población no habría vuelto a casa y quizá Djemma y su hijo no tendrían dificultades para cruzar sin llamar la atención. Las calles de los oasis tunecinos no tenían luz eléctrica, ni siquiera de gas, y salvo por algunos cafés, estarían sumidas en la más profunda oscuridad. 

			No obstante, Ahmet, muy prudente y circunspecto, no dejaba de decir a Sohar que las precauciones nunca están de más. No era imposible que la madre del preso fuera conocida en Gabes, y su presencia habría provocado un aumento de la seguridad alrededor del fuerte. La evasión ya presentaba demasiadas dificultades, aunque se preparaba desde hacía mucho, y era importante que nada pusiera a los guardias sobre aviso. Por eso Ahmet elegía bien los caminos que conducían a las cercanías del borj.

			El centro del oasis estaba lleno de actividad aquella tarde. El domingo estaba a punto de terminar. En general, el último día de la semana siempre es fiesta en las ciudades con guarnición, sobre todo guarnición francesa, tanto en África como en Europa. Los soldados de permiso pasan la tarde en los cafés y no vuelven al cuartel hasta entrada la noche. Los indígenas participan de la animación, especialmente en el barrio de los mercaderes, donde hay una gran mezcla de italianos y judíos. El tumulto se prolonga hasta altas horas de la noche.

			Como acabamos de decir, cabía la posibilidad de que Djemma no fuera una desconocida para las autoridades de Gabes. Desde la captura de su hijo, se había aventurado más de una vez por el borj, arriesgando su libertad y quizá también su vida. Era conocida la influencia que había ejercido sobre Hadjar, la influencia de la madre, tan potente entre los tuaregs. Se la sabía capaz, después de haberle incitado a rebelarse, de provocar una nueva rebelión, bien fuera para liberar al prisionero, bien para vengarlo, si el consejo de guerra lo condenaba a muerte. Era temible, todas las tribus se alzarían al oír su voz y la seguirían por el camino de la guerra santa. La habían buscado en vano para capturarla. Numerosas expediciones la perseguían a través de este país de sebjas y de chotts. Protegida por la devoción de sus conciudadanos, Djemma había escapado hasta ahora a todos los intentos de apresar a la madre después del hijo.

			Y aquí estaba, en el oasis en el que la amenazaban tantos peligros. Había querido unirse a sus compañeros reunidos en Gabes para preparar la evasión. Si Hadjar lograba burlar la vigilancia de sus guardias, si podía saltar los muros del borj, su madre volvería con él a la rábida y, a un kilómetro de allí, en lo más profundo de un palmeral, el fugitivo encontraría los caballos preparados para su evasión. De nuevo la libertad y, quién sabe, un nuevo intento de alzarse contra la opresión francesa.

			Siguieron avanzando con precaución. Entre los grupos de franceses y árabes que a veces se cruzaban, nadie podía adivinar que la madre de Hadjar se escondía bajo el jaique. Cuando Ahmet les hacía una señal, los tres se ocultaban en un rincón oscuro, tras una cabaña aislada, bajo los árboles, y reanudaban la marcha cuando el campo volvía a estar libre. 

			Solo estaban a tres o cuatro pasos del lugar de la cita cuando un tuareg, que parecía estar esperándolos, se precipitó a su encuentro.

			La calle, o más bien el camino, que llevaba al borj estaba desierta y solo tenían que seguirla unos minutos, subiendo por una estrecha calle lateral en pendiente, para llegar al gurbi o cobertizo al que se dirigían Djemma y sus compañeros. 

			El hombre se fue derecho a Ahmet y, uniendo el gesto a la palabra, lo detuvo, diciendo:

			—No sigas.

			—¿Qué pasa, Horeb? —﻿preguntó Ahmet, que había reconocido a uno de los tuaregs de su tribu.

			—Nuestros compañeros ya no están allí.

			La anciana madre interrumpió su marcha y preguntó a Horeb con la voz cargada de preocupación y de ira:

			—¿Los perros rumís nos han descubierto? 

			—No, Djemma —﻿respondió Horeb﻿—, los guardias del borj no sospechan nada.

			—Entonces, ¿por qué nuestros compañeros se han marchado? —﻿prosiguió Djemma.

			—Porque unos soldados de permiso pidieron de beber y no quisimos quedarnos con ellos. Estaba el suboficial de espahís, que la conoce, Djemma.

			—Sí —﻿murmuró la mujer﻿—, me vio en el aduar, cuando mi hijo cayó en manos de su capitán… ¡Ah, ese capitán, si alguna vez…!

			Y fue como si un rugido de fiera salvaje se escapara del pecho de esa mujer, ¡la madre del prisionero Hadjar!

			—¿Dónde nos reuniremos con los compañeros? —﻿preguntó Ahmet.

			—Venid —﻿respondió Horeb.

			Y, tomando la delantera, se deslizó por un pequeño palmeral rumbo al fuerte.

			El palmeral, desierto a esas horas, solo cobraba vida los días del gran mercado de Gabes. Por lo tanto, no era probable que se cruzaran con nadie al acercarse al borj, en el que, por otra parte, sería imposible entrar. Aunque era domingo y había muchos permisos en la guarnición, era improbable que el puesto estuviera vacío.

			Además, quizá una vigilancia más estricta se habría impuesto mientras el rebelde Hadjar estuviera preso allí dentro, hasta que no lo hubieran trasladado al crucero que lo conduciría a su cita con la justicia militar.

			El pequeño grupo avanzaba al amparo de los árboles y llegó a la linde del palmeral.

			En ese lugar se amontonaban unas veinte chozas, y algunas luces se filtraban a través de sus estrechos vanos. El punto de encuentro estaba allí mismo, a solo un tiro de fusil.

			Apenas Horeb se metió por un callejón sinuoso, se oyó un ruido de pasos y una voz lo obligó a detenerse. Una docena de soldados, espahís, venían en dirección contraria cantando y gritando, quizá por influencia de libaciones demasiado prolongadas en los cabarés de la zona.

			Ahmet creyó prudente evitar el encuentro y, para dejarlos pasar, se precipitó junto con Djemma, Sohar y Horeb al fondo de un oscuro callejón sin salida, cerca de la escuela franco-árabe.

			Allí se encontraba un pozo coronado por una estructura de madera que sujetaba el torno del que pendían el cubo y su cadena.

			En un instante, todos se refugiaron tras el pozo, cuyo brocal bastante alto los ocultaría por completo. 

			El grupo avanzaba, hasta que se detuvo al gritar uno de los soldados: 

			—Rayos y centellas, ¡qué sed!

			—Pues bebe. Aquí tienes un pozo —﻿le respondió el sargento furriel Nicol.

			—¿Agua, sargento? —﻿exclamó el cabo Pistache.

			—Invoca a Mahoma, quizá te convierta el agua en vino…

			—Si tuviera alguna garantía…

			—¿Te harías mahometano?

			—No, sargento. Y además, ya que Alá prohíbe a los creyentes beber vino, nunca haría un milagro así para unos infieles.

			—Bien razonado, Pistache —﻿declaró el sargento, que añadió﻿—: Y ahora, rumbo al puesto.

			En el momento en que sus soldados se disponían a seguirle, los detuvo.

			Dos hombres subían por la calle y el suboficial reconoció en ellos a un capitán y un teniente de su regimiento.

			—¡Alto! —﻿ordenó a sus hombres, que se llevaron la mano a la chechia.

			—Vaya —﻿dijo el capitán﻿—, el bueno de Nicol…

			—¿Capitán Hardigan? —﻿respondió el sargento furriel con un cierto tono de sorpresa.

			—¡El mismo!

			—Acabamos de llegar de Túnez —﻿añadió el teniente Villette.

			—Nos volvemos a marchar para una expedición y tú te vienes con nosotros, Nicol.

			—A sus órdenes, mi capitán —﻿respondió el suboficial﻿—. Estoy dispuesto a seguirle por donde vaya.

			—Vale, vale, entendido —﻿respondió el capitán Hardigan﻿—. ¿Cómo va tu viejo amigo?

			—Perfectamente… a cuatro patas, y no dejamos que le se oxide ninguna.

			—Estupendo, Nicol. ¿Y también As de Corazones? ¿Sigue siendo amigo de tu viejo amigo?

			—Desde luego, mi capitán. No me extrañaría que fueran gemelos.

			—Pues sería divertido: ¡un perro y un caballo! —﻿respondió riendo el oficial﻿—. Quédate tranquilo, Nicol, no los separaremos cuando nos vayamos.

			—Se morirían si lo hiciéramos, mi capitán.

			En ese momento retumbó una detonación procedente del mar.

			—¿Qué ha sido eso? —﻿preguntó el teniente Villette.

			—Probablemente un cañonazo del crucero que está entrando en el golfo.

			—Y que viene a buscar a ese granuja de Hadjar —﻿añadió el suboficial﻿—. Menuda captura que ha hecho, mi capitán.

			—Puedes decir que lo capturamos juntos —﻿replicó el capitán Hardigan.

			—Sí, y también el viejo amigo… y As de Corazones —﻿declaró el sargento. 

			Luego los dos oficiales siguieron su camino rumbo al borj, mientras que el sargento furriel Nicol y sus hombres se dirigían hacia los barrios bajos de Gabes.

			


				
						1. Un chott es un lago salado que suele estar seco la mayor parte del año. Aunque sobre este punto hay discrepancias en las definiciones y en algunos casos estos términos son intercambiables, una sebja es la zona de marismas que rodea los chotts. En general, las transcripciones para los términos geográficos saharianos están poco estabilizadas, así que hemos elegido la más adaptada a los sonidos del español o la que hemos encontrado con más frecuencia en documentos españoles, preferiblemente de la época. (Todas las notas son de la traductora). 


						2. La toponimia de la zona puede variar bastante en función de los autores, las épocas o el uso que se ha afianzado en los documentos y mapas. También hay variaciones debidas a la transliteración. Verne se ciñe casi completamente en esta obra a la toponimia utilizada en los documentos de la expedición Roudaire que le sirven de base histórica. No obstante, estos topónimos no siempre coinciden con los que aparecen en los mapas, bien porque Verne los ha modificado, bien porque se trata de una variante menos conocida. Aquí nos hemos limitado a españolizar la transcripción de los topónimos utilizados en el original, aunque en los casos en los que existe un topónimo en español lo bastante afianzado lo hemos utilizado. En los casos más llamativos, hemos indicado en una nota el topónimo que aparece actualmente en los mapas.


				

			

		

	
		
			
Capítulo 2 - Hadjar

			Los tuaregs, de raza bereber, vivían en la zona de Icham, situada entre Tuat, el enorme oasis sahariano ubicado a quinientos kilómetros al sudeste de Marruecos, Tombuctú al sur, Níger al oeste y Fezán al este. En la época en la que transcurre esta historia, se habían visto obligados a desplazarse hacia regiones más orientales del Sahara. A comienzos del siglo xx, sus numerosas tribus, algunas casi sedentarias y otras absolutamente nómadas, se reunían en aquellas planicies arenosas, que recibían el nombre de utta en lengua árabe, desde Sudán hasta las zonas en las que el desierto argelino linda con el desierto tunecino. 

			Desde hacía unos años, tras el abandono de las obras del mar interior en el Arad, zona que se extiende al oeste de Gabes, cuya creación había estudiado el capitán Roudaire, el residente general y el bey de Túnez habían obligado a los tuaregs a refugiarse en los oasis alrededor de los chotts. Esperaban que, dadas sus cualidades guerreras, pudieran convertirse en los gendarmes del desierto. Esperanza vana, pues los imohagh seguían mereciendo el mote injurioso de «tuaregs», es decir, «bandidos de la noche», que hacía que los temieran en todo el Sudán. Es más, si se reanudaba la construcción del mar sahariano, no era improbable que se pusieran a la cabeza de las tribus, totalmente hostiles a la inundación de los chotts.

			Aunque abiertamente el targui3 (que es el singular de tuareg en lengua bereber) trabajaba de guía para las caravanas, de protector incluso, su instinto dado al pillaje y a la piratería le había creado una reputación demasiado asentada como para no despertar desconfianza. Se decía que, unos años antes, el mayor Faing, mientras recorría los peligrosos parajes de la zona, estuvo a punto de morir en un ataque de esos temibles indígenas. En 1881, durante una expedición que salió de Uargla, el comandante Flatters, valeroso oficial al mando, y sus compañeros perecieron en Bir-el-Gharama. Las autoridades militares de Argelia y Túnez debían estar constantemente a la defensiva y rechazar una y otra vez los ataques de esas tribus, que formaban una población bastante numerosa. 

			Entre las tribus tuaregs, la de los ahaggar pasaba por ser una de las más guerreras. Sus principales jefes participaban en todos los alzamientos que tanto entorpecían la influencia francesa en los amplios límites del desierto. El gobernador de Argelia y el residente general de Túnez, siempre alerta, prestaban especial atención a la región de los chotts o sebjas. Por ello es fácil comprender la importancia de un proyecto cuya ejecución estaba a punto de culminar: la invasión del mar interior, que es el objeto de este relato. Este proyecto perjudicaría especialmente a las tribus tuaregs, las privaría de gran parte de sus beneficios, reduciendo el tránsito de caravanas, que escasearían, y todo ello permitiría reprimir con más facilidad las agresiones que tantos nombres han incorporado a la necrología africana.

			La familia de Hadjar pertenecía precisamente a esta tribu de los ahaggar, en la que tenían mucha influencia. El hijo de Djemma, emprendedor, osado, despiadado, siempre había sido señalado como uno de los líderes más formidables de estas bandas en toda la zona sur de los montes Aurés. Durante los últimos años, capitaneó ataques contra las caravanas o contra destacamentos aislados y su fama fue creciendo entre las tribus que poco a poco se trasladaban al este del Sahara, término que se aplica a la inmensa llanura sin vegetación que cubre esta porción del continente africano. La rapidez de sus movimientos era desconcertante y, aunque las autoridades hubieran ordenado a los jefes militares su detención a cualquier precio, siempre había sabido despistar a las expediciones que salían en su busca. Cuando se decía que estaba cerca de un oasis, de repente aparecía cerca de otro. A la cabeza de una banda de tuaregs no menos fieros que su jefe, recorría todo el país, desde los chotts de Argelia hasta el golfo de Gabes. Las cáfilas ya no se atrevían a cruzar el desierto o, si lo hacían, era bajo la protección de un destacamento numeroso. El tráfico tan importante que afluía a los mercados de la Tripolitania se resentía mucho con su actividad. 

			Y no es que escasearan los puestos militares; había en Nefta, Gafsa y Tozeur, que es el centro político de la región. Las expediciones organizadas contra Hadjar y su banda nunca habían tenido éxito, y el valiente guerrero se les había escapado hasta el día, unas semanas antes, en que cayó en manos de un destacamento francés. 

			Esta parte de África septentrional había sido escenario de una de estas catástrofes que desgraciadamente no escasean en el continente negro. Son conocidas la pasión, la abnegación, la osadía de los exploradores, los sucesores de Burton, Speke, Livingston, Stanley, que se lanzaron desde hace ya tantos años a este inmenso campo de descubrimientos. Serían centenares. Y cuántos más se sumarán a la lista hasta el día, muy lejano, sin duda, en que esta tercera parte del Mundo Antiguo haya mostrado sus grandes secretos… Cuántas de estas peligrosas expediciones terminaron en desastre…

			La más reciente fue la de un valiente belga que se aventuró en medio de las regiones menos frecuentadas y menos conocidas del Tuat.

			Tras organizar una caravana en Constantina, Carl Steinx abandonó la ciudad y se dirigió al sur. La caravana no era muy numerosa, unos diez hombres en total, árabes contratados localmente. Caballos y meharis les servían de montura y también de animales de tiro para los dos carros que llevaban el material de la expedición.

			Carl Steinx llegó a Uargla a través de Biskra, Tuggurt, Negussia4, donde le resultó fácil reabastecerse. Las autoridades francesas presentes en todas esas ciudades brindaron su ayuda al explorador. 

			Uargla se encontraba, por así decirlo, en el corazón del Sahara, a la altura del paralelo treinta y dos. 

			Hasta ese momento, la expedición no había sufrido demasiado: cansancio, mucho cansancio, pero ningún peligro de envergadura. Es cierto que la influencia francesa llegaba incluso a aquellas regiones tan remotas. Los tuaregs parecían sumisos a primera vista, por lo que las caravanas podían cubrir, sin demasiado riesgo, las necesidades del comercio exterior. 

			Durante su estancia en Uargla, Carl Steinx tuvo que contratar nuevo personal. Algunos de los árabes que lo acompañaban se negaron a seguir adelante. Tuvo que pagarles la liquidación, lo que entrañó dificultades, reclamaciones insolentes y trucos torticeros. Más valía librarse de aquella gente de tan mala voluntad: hubiera sido peligroso seguir viajando con ellos.

			Para seguir avanzando, era necesario sustituir a los que se habían ido, no había otra opción. Steinx creyó haber resuelto el problema aceptando los servicios de varios tuaregs que se ofrecieron a cambio de una fuerte remuneración y se comprometieron a seguirlo hasta el final de su expedición, bien a la costa occidental, bien a la costa oriental del continente africano.

			Aunque los tuaregs le inspiraban una cierta desconfianza, ¿cómo podía sospechar Carl Steinx que estaba introduciendo traidores en su caravana, que estaba siendo vigilada desde que salió de Biskra por la banda de Hadjar y que su temible jefe solo esperaba una oportunidad para atacarlo? Y ahora, con sus partidarios mezclados con el personal de la caravana, haciendo las veces de guías en estas regiones desconocidas, el explorador fue arrastrado hasta el lugar donde esperaba Hadjar.

			Es lo que ocurrió. Al salir de Uargla, la caravana bajó hacia el sur, cruzó el trópico, llegó al país de los ahaggar, desde donde, girando hacia el sudeste, contaba con dirigirse hacia el lago Chad. A partir del decimoquinto día desde su partida, dejaron de llegar noticias de Carl Steinx y sus compañeros. ¿Qué había ocurrido? ¿Había llegado la cáfila a la región del Chad y seguía la ruta de vuelta por el este o por el oeste?

			La expedición de Carl Steinx había despertado el mayor interés entre las numerosas sociedades geográficas que seguían atentamente los avances de los viajeros por el interior de África. Hasta Uargla las noticias no habían dejado de llegar. Durante un centenar de kilómetros los nómadas del desierto fueron transmitiendo información a las autoridades francesas. En ese momento, se pensaba que en pocas semanas Carl Steinx llegaría cerca del lago Chad en circunstancias favorables. 

			No solo pasaron semanas, sino meses, sin noticias del audaz explorador belga. Se enviaron emisarios hasta los confines del sur. Los puestos franceses colaboraron en las búsquedas que se ampliaron en diferentes direcciones. Todos estos esfuerzos no dieron ningún resultado y se empezó a temer que toda la caravana hubiera perecido en un ataque de los nómadas de Tuat, o bien de cansancio o enfermedad en las inmensas soledades saharianas. 

			El mundo de los geógrafos no sabía qué pensar y empezaba a perder la esperanza no solo de volver a ver a Carl Steinx, sino de recoger cualquier rumor sobre lo que había pasado cuando, tres meses más tarde, la llegada de un árabe a Uargla arrojó luz sobre el misterio que rodeaba a la desgraciada expedición.

			Este árabe, que pertenecía precisamente al personal de la caravana, había podido escapar. Por él se supo que los tuaregs entrados al servicio del explorador lo habían traicionado. Carl Steinx se había extraviado por su culpa y había sido atacado por una banda de tuaregs que operaban a las órdenes del jefe de las tribus, Hadjar, ya famoso por las agresiones de las que habían sido víctimas varias cáfilas. Carl Steinx se había defendido valientemente con los fieles que le quedaban. Durante cuarenta y ocho horas, atrincherado en una qubba abandonada, había podido resistir a los asaltantes. Dada la inferioridad numérica de su pequeño grupo, acabó cayendo en manos de los tuaregs, que lo asesinaron junto con sus compañeros. 

			Es fácil comprender la emoción que despertó esta noticia. El grito fue unánime: vengar la muerte del valiente explorador, capturar al despiadado jefe tuareg cuyo nombre fue vilipendiado públicamente. ¡Cuántos más atentados a las caravanas se le adjudicaron, no sin razón! Las autoridades francesas decidieron organizar una expedición para capturarlo, castigar todos sus crímenes y aniquilar al mismo tiempo su funesta influencia sobre las tribus. Era bien sabido que las tribus avanzaban poco a poco hacia el este del continente africano; su hábitat se extendía hasta las regiones meridionales de Túnez y Tripolitania. El comercio considerable que circulaba por aquellas tierras podría verse perturbado, destruido incluso, si no se podía reducir a los tuaregs a un estado absoluto de sumisión. Se ordenó, pues, una expedición, y el gobernador general de Argelia, así como el residente general de Túnez, dieron órdenes para que se le prestara ayuda en las ciudades del país de los chotts y las sebjas en las que hubiera guarniciones militares. Para la ocasión, se envió a un escuadrón de espahís, al mando del capitán Hardigan, designado por el ministro de la Guerra para esta difícil campaña de la que se esperaban grandes resultados.

			Un destacamento de sesenta hombres llegó al puerto de Sfax en el buque Chanzy. Conducido por guías árabes, unos días después del desembarco abandonó el litoral con sus víveres y sus tiendas a lomos de camello y puso rumbo al oeste. Debía encontrar avituallamiento en las ciudades y aldeas del interior, como Tozeur y Gafsa, y no faltaban oasis en esta región del Yerid. 

			El capitán tenía bajo sus órdenes a otro capitán de segundo, dos tenientes y varios suboficiales, entre los que se encontraba el sargento furriel Nicol.

			Desde el momento en que el sargento furriel formaba parte de la expedición, no podían faltar su viejo amigo Alacarga y el fiel As de Corazones. 

			Le expedición, que iba cubriendo etapas con una regularidad que garantizaría su éxito, cruzó todo el Sahel tunecino. Tras pasar por Dar et Mehalla y El Quittar5, descansó cuarenta y ocho horas en Gafsa, en plena región del Henmara.

			Gafsa se levanta en el codo principal que forma el uadi Bayoeh. La ciudad ocupa una terraza enmarcada por colinas tras las cuales se alza a unos kilómetros una gran cadena de montañas. Es la ciudad de Túnez meridional con más habitantes, agrupados en una conurbación de casas y cabañas. La casba que la domina, en la que en otro tiempo vigilaban soldados tunecinos, está actualmente al mando de soldados franceses e indígenas. Gafsa también se enorgullece de ser un centro cultural, en el que funcionan diversas escuelas que imparten enseñanza en árabe y francés. Al mismo tiempo, la industria textil es muy próspera: fabricación de jaiques de seda, mantas y albornoces, cuya lana suministran las numerosas ovejas de los hamama. También se encuentran allí unos estanques construidos en la época romana y fuentes termales conocidas como termil o termid cuya temperatura va de los veintinueve a los treinta y dos grados centígrados. 

			En esta ciudad, el capitán Hardigan obtuvo noticias más precisas sobre Hadjar: la banda de los tuaregs había sido avistada cerca de Ferkane, a ciento treinta kilómetros al oeste de Gafsa. La distancia era grande, pero los espahís no se amedrentan ni por el cansancio ni por el peligro.

			Cuando el destacamento supo lo que sus jefes esperaban de su energía y su resistencia, se puso en marcha de inmediato. Como declaró el sargento Nicol: «Se lo he consultado al viejo amigo, que está dispuesto a hacer doble jornada, si hace falta… ¡Y a As de Corazones, que está dispuesto a abrir la marcha!».

			El capitán, bien reabastecido, se marchó con sus hombres. Primero, al sudoeste de la ciudad, cruzando un palmeral que contaba con no menos de cien mil palmeras y en cuyo interior hay un vergel de árboles frutales. 

			Chebika es la única localidad importante en el camino que va de Gafsa a la frontera entre Túnez y Argelia. Allí pudieron confirmar la información relativa a la presencia del jefe tuareg. Estaba operando, con gran disgusto de las caravanas que frecuentaban esas regiones extremas de la provincia de Constantina, y su factura, ya muy cargada, seguía aumentando con nuevos atentados contra las propiedades y las personas. 

			A unas etapas de allí, tras cruzar la frontera, el comandante se esforzó por llegar lo antes posible a Negrine, a orillas de uadi Sojna.

			La víspera de su llegada, se había informado de la presencia de tuaregs unos kilómetros más al oeste, justamente entre Negrine y Ferkane, a orillas del uadi Yerich que corre rumbo a los grandes chotts de la región. 

			Según la información que tenían, en la partida de Hadjar, acompañado por su madre, habría un centenar de hombres, pero, aunque el capitán Hardigan hubiera tenido menos de la mitad, ni él ni sus espahís dudarían en atacar. La proporción de uno contra dos no suele amedrentar a las tropas de África, que a menudo han tenido que luchar en peores condiciones. 

			Es lo que ocurrió en esta ocasión, cuando el destacamento llegó a las cercanías de Ferkane. No cabía duda de que Hadjar estaba avisado, pero no buscaba el enfrentamiento. Seguramente consideraba preferible dejar que el escuadrón siguiera avanzando por el difícil terreno de los grandes chotts, acosarlo con hostigamientos incesantes y recurrir a los tuaregs nómadas de la zona, que no dudarían en sumarse a Hadjar, tan conocido en todas las tribus tuaregs. Por otra parte, desde el momento en que habían dado con su rastro, el capitán Hardigan no lo abandonaría y seguiría tan lejos como fuera necesario.

			Por consiguiente, Hadjar había resuelto esconderse, y, si lograba cortar la retirada al escuadrón, tras haber reclutado nuevos partidarios, conseguiría sin duda aniquilar al pequeño grupo que habían enviado contra él. Sería otra noticia deplorable para sumar a la catástrofe de Carl Steinx.

			Los planes de Hadjar se frustraron cuando su grupo intentaba remontar el curso del uadi Sojna a fin de llegar a su base del yebel Cherchar. Un pelotón, guiado por el sargento Nicol, advertido por As de Corazones, se apostó en medio del camino. La lucha comenzó y el resto del destacamento no tardó en unirse. Estallaron ráfagas de fusil y escopeta, a las que se sumaron las detonaciones de los revólveres. Hubo muertos del lado de los tuaregs y heridos del lado de los espahís. La mitad de los nómadas consiguió forzar el obstáculo y huir, pero el jefe no se encontraba entre ellos.

			En el instante en que Hadjar intentaba unirse a sus compañeros a toda velocidad sobre el caballo, el capitán Hardigan se lanzó sobre él, contando también con la velocidad del suyo. Hadjar intentó en vano tirarlo al suelo de un pistoletazo, pero la bala no dio en el blanco. La montura de Hadjar se encabritó, él soltó los estribos y cayó. Antes de que se pudiera levantar, uno de los tenientes se precipitó hacia él y otros jinetes acudieron, apresándolo a pesar de sus terribles esfuerzos por liberarse. 

			En ese momento, Djemma, que se había adelantado, hubiera llegado hasta su hijo si no la hubiera detenido el sargento Nicol. Media docena de tuaregs la arrancaron de sus manos, y el valiente perro atacó en vano a los que se llevaban a toda prisa a la anciana tuareg. 

			—Había capturado a la loba —﻿exclamó el sargento﻿—, ¡y la loba se me ha escurrido entre los dedos…! ¡Aquí, As de Corazones! —﻿repitió, llamando al animal﻿—. En todo caso, hemos atrapado al lobezno.

			Hadjar estaba preso y a buen recaudo. Si los tuaregs no conseguían liberarlo antes de su traslado a Gabes, el Yerid se habría librado por fin de uno de sus malhechores más temibles. 

			Su tropa lo hubiera intentado, sin duda alguna: Djemma no habría dejado a su hijo en manos de los franceses si no fuera porque llegaron de refuerzo soldados reclutados en los puestos miliares de Tozeur y Gafsa. 

			La expedición había puesto rumbo a la costa y el prisionero estaría encerrado en el borj de Gabes hasta que pudieran llevarlo a Túnez, donde lo juzgaría un tribunal militar.

			Estos son los hechos que tuvieron lugar antes del principio de esta historia. El capitán Hardigan, tras un corto viaje a Túnez, acababa de volver a Gabes, como hemos visto, y esa misma noche el Chanzy atracaba en el golfo. 

			 

			


				
						3. Verne usa indistintamente «tuareg» o «targui», este último incluso en plural. En esta traducción hemos optado por usar «tuareg» en la mayor parte de los casos.


						4. Probablemente N’Goussa, en Argelia. 


						5. Probablemente se trate de El Guettar.
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